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En el 28 aniversario de la matanza de Ja 
UC , se rememora la fig;ura de Ellacm·ía 

v .','U filosofia humani sta mienh~1s se 
., vislrn11bra un halo de espemnza 

esperando que se haga justicia 

Un reporcaje de Jon Arta be 

Ignacio 
Ellacuría: 

mártirde 
laUCA 

E L pas ado 16 de noviemb re. 
co mo cada a ño. la Fun da ­
ció n Social Ignacio EUacu­

ría, enti da d dedicada a la atención a 
las personas migrante s, penenecien­
te a losjes ujt ru. celebró en la cap illa 
de Arrupe Etxea de Bilbao el 28' ani­
versario de la mata nza de la UCA en 
El Salvador, donde Ignacio Ellacuría 
fue ases in ado junt o a o tro s cinco 
comp añeros jesuitas, ade más de un a 
trab ajadora de la casa y la bjj a de 
ésta. El mismo día, saltaba la noticia 
de qu e Estados Unidos aceptaba la 
ord en de ex tr adjci ón a España de l 
coronel Montan o, vken1 inistr o de 
Defensa de El Salvador entr e 1989 y 
1992 , quien podria ser clave para el 
enjuici ami ent o de los autores int e­
lectual es de la ma sacre. 

Ignacio Ellacuría era e l prin cipal 
objetivo de la ma tan za Ponu galujo 
de na cimiento. estudió con los jesui -

tas en Tude la. ingr esando en el novi­
ciado de la Comp añia a los 17 añ os, 
en 1947. Tras un período de novicia­
do de dos años en Loiola, viajó para 
terminar el mism o, pr imero. a El Sal­
vado r y, más tard e, a Quito . Regresó 
a Europa para estudi ar Teología en 
lnn sbru ck, donde tuvo de maestro al 
prestigioso teólogo, rambiénjesuita, 
Karl R.ahner. Posteii 0m1ente, conti­
nuó su formación en Madr id, reali­
zando el doctora do en la Complut en­
se bajo la guia de XavierZub irí, quien 
fue su gran maestro,y del que se sen­
tía continuador de su obra en lo inte­
lectual 

Su otra gran influencia fue la Teo­
logia de la Liberación . qu e Ellacuria 
conoció tras su vuelta de Madri d a El 
Salvador ea 1967. En 1968 se celebró 
la co nocida Asamb lea Gen era l del 
Episco pado Latin oamerica no en 
Mede llín , en el que los obis pos hi s-
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Ignacio Ellacurí a, dirigiéndose al público durante unn protesta popular. 

pa noa mericanos, en la este la del 
Concilio Vatica no II y de encícli cas 
sociales como la Populorum Progres­
sio de Pablo VI, orie ntaron su ac tivi­
dad past oral hacia la "opció n pre fe­
rencial por los pobres ", denuncian­
do la s ituación de desigua ldad 
y mi seria de Latin oamérica 
y clamand o po r una Iglesia 
prof ética que fuera ca pa z 
de pro mover la justicia y la 
paz. 

citando algunos de ellos recelo en las 
autori dades jerá rqu icas eclesiales y 
tamb ién en las élites políticas latino­
americanas. Ellac uría adoptó esta 
corrie nt e, convirtiéndose ea uno de 

los pensado res más importantes de 
esta escuela.junt o a Jan Sobri­

no, mi emb ro tamb ién de la 
Comp añía de Jesús y com­
pañ ero de la UCA. 

La sociedad salvadoreña 
h a sufrid o la violencia y la 

desigualdad d urante gra n Esto marcó el inicio de la 
Teo logía de la Liberaci ón , 
escuela teológica que tra ­
tó de reflexio nar ace rca de 

Mon se 11or pan e de su historia recien-
Osca r Romero. te. En los co mi enzos de l 

cuál debía ser la pos tu ra del cristia ­
no y de la Iglesia en una situaci ón de 
vio lencia, inju sticia y des ig uald ad 
como la que se vivía en Latinoamé ­
ric a. Esta esc uela teológica fu e 
nutri éndose de distint os autores, que 
desarrollaro n una obra singular. sus -

siglo XX, varias dictaduras 
mrntares aplas taro n brutalm ente 
insurrec ciones can1pesinas. El caso 
más grave. la revuelta de 1932, tem ti­
nó con una represión en la que 
muriero n 30 .000 perso nas . Histór i­
camen te. la conce11tració n de la pro­
piedad de la tierra en mu y pocas 

man os hizo que los con flictos socia­
les fueran continuos en El Salvador 
y e l proces o de concenn ·ación de tie­
rras y riqueza en una elite , lejos de 
dism inuir . aument ó en la década de 
los 70. Los ilistintos gobie rnos pres i­
didos por militares no res olvieron el 
problema, ni tampoco se so lucionó 
a par tir de l 1982 cuando un a asa m­
blea constituyente eligió un presiden­
te civil. 

FRENTI; FARABUN DO MARTÍ Parale la­
m ent e. la violen cia polí tica aum en ­
tó y llegó a su máx im o expo nente en 
1980. cuando cin co grup os opos ito­
res se unj eroo para crear el Frente 
Farabun do Marti para la Liberaci ón 
Nacional (FMLN). Ento nces comea­
zó un a guerra civil abie rta entr e el 
Estad o y el FMLN que arro jó un sal­
do de 75.000 muerto s y num erosos 
e pisarnos brutales de vu lneració n de 
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derechos bumanos . Uno de estos epi­
sodios fue la matanza de El Mozote. 
donde el batallón de elite Atláca tl del 
ejército sa lvadoreño asesinó a unos 
900 campesinos en una de Las mayo­
res matanzas ocurridas en América 
Latina . Por cierto. efectivos de este 
batallón fueron Los que perpetraron 
la matanza de la UCA. 

La Universidad Centroamericana 
Simeón Caaas. más conocida como 
La UCA,jugó un pape l muy impor­
tante eo época tan convulsa . funda­
da ea L965 por Los jesuitas.fue la pri­
mera universidad priVllda del país . 
En la UCA se reforzaron los progra­
mas educativos que incidiesen en el 
análisis de los prob lemas sociales y 
se optó claramente por la necesidad 
de fomentar una transformación de 
la sociedad salvadoreña en clave de 
justicia social En este giro. Ellacuría 
jugó un pape l re leVllllte. Este com­
promiso de la UCA con la justicia 
social aumentó , si cabe , con la llega­
da de Ellacuría al rectorado . Ignacio 
profundizó en el compromiso de l 
estudio de la realidad nacional y en 
el compromiso de la universidad en 
la defensa y promoción de Las clases 
más desfavorecidas . 

Para lelamente , la participaci ón 
pública de Ellacuría en los medios de 
difusión en defensa de los desfavore­
cidos y criticando la situación políti­
ca de l país. Lo puso en el punto de 
mira de los sectores más conserva­
dores y de la ultraderecha . Así , en 
1976, el jesuita vasco lanzó duras cri­
ticas al gob ierno , acusándole de 
abandonar un plan de reforma agra­
ria que podría baber ayudado a 
mejorar la calidad de vida de los cam­
pesinos y so lucionar de esta manera 
el prob lema clave de la sociedad sal­
vadoreña , el del reparto de la tierra. 

Pronto comenzaron las amenazas 
y los actos de violencia contra la per­
sona de l jesuita portugalujo . El ase­
sinato , mientras decía misa en un 
hospital , de monseñor Romero , 
arzobispo de San Salvador y figura 
de gran in!luencia en Ellacuria anti­
cipó el final de los que denunciaban 
ran to la vio lencia de la guerri lla 
como la brutal represión del ejérci­
to salvadoreño . Unos días antes del 
asesinato de Ellac uría , en noviem­
bre de 1989. el FMLN lanzó una gran 
ofensiva sobre la capital La UCA se 

La defensa de Ellacuría de 
los más desfavorecidos y sus 
críticas a la situación polífka 
del país lo colocó en el punto 
de mira de algunos sectores 

La masacre dio sus 'frutos' y 
facilitó el camino a las 
negoc@cionesdepazque 
fructificaron finalmente en 
los acuerdos de 1992 

encontró en medio de una zona 
rodeada por el ejército salvadoreño , 
pero cerca de las cal les donde se 
libraban los combates . La noche de l 
15 de noviembre , miembros del bata­
llón Atlácatl entraron en la UCA y se 
dirigieron a la casa donde residían 
los jesuitas. Acto seguid o, los mili ­
tares sacaron de la residencia a cin­
co jesuitas de origen español : Igna ­
cio Ellacuría. Ignacio Martín Baró, 
Segundo Montes. Amando López y 
Juan Ramón Moreno y les l1iciero n 
rumbarse en el sue lo del jardín . Los 
testigos de l hecho manifestaro n 
haber oído un rum or que no fue otro 

que el rezo del Padre Nuestro por los 
jesuitas . Un tiro en la cabeza acab ó 
con e I rumor . 

Dentro de la casa fue asesinado 
otro jesuita . el salvadoreño Joaquín 
López y López . En aquellos terrib les 
momentos , en una habitación ane­
xa a la casa se hallaban la emp lea­
da del bogar , El ba Julia Ramos , y su 
bija , Celina , que habían ido a dor­
mir a la res idencia h uyendo de los 
combates que se estaban producien­
do en las calles adyacentes . Tam­
bién las asesinaron ; ]os militares no 
querían testigos . Obdulio. el jardi­
nero , marid o de Elba y padre de 
Celina, fue el primero en acercarse 
al macabro escenario y descubri ó el 
crimen . 

NO DEJAR TESTIGOS Al parecer , el 
objeti\oU del operativo militar era ase­
sinar a Ellacuría , y no dejar testigos . 
Ignacio estaba al tanto de las media­
ciones que se estaban dan do entre 
e l gobierno y la guerrilla fuera de l 
país con el fin de lograr uo alto el 
fuego y una salida negociada a la 
guerra civil . En opin ión de algunos 
investigadores del caso, altos man ­
dos de l ejército , ante el peligro de 
que la ofensiva guerril l era tuviese 
éxito y se hiciesen los insurgentes 
con el poder , decidieron vengarse 
asesinando a Ellacuría por denun­
cias de éste al ejército. Tras la masa­
cre y la indignaci ón naciona l e inter­
naciona l que le sig uió , gobierno y 
guerril la se convencieron de lo que 
Ellacuria siempre había aseg urado . 
La necesidad de una negociación 
entre Las partes para po ner fin al 
conllicto que ninguno de los bandos 
podía ganar . En este sentido. la 
masacre dio sus frutos facilitand o el 
camino de las negociaciones de paz, 
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Ellacuría yace con un tiro en la cabeza, tras sufrir el a tentado . Foro: Eje 

LOS OCHO MÁRTIRES DE LAUCA 

De izquierda a derecha y de arri ba abajo: Ignaci o Ellacuría , Ignaci o 
Martín-Baró, Segundo Montes , Aman d o López, Juan Ramón More­
no, Joaquí n López , Elba Julia Ramos y Celina Ramos. 

que fructificaron. fina lmente, eo los 
acuerdos de l992 . 

Sin embarg o, los numerosos y con­
tinuos intentos que se han realiza­
do desde 1989 para que se hiciera 
justicia en este caso han topado 
siempre coa la resistencia del Esta­
do salvad oreño . En 2008 , la Audien­
cia Naciona l españo la se interes ó en 
el caso y. a resultas de ello , acaba de 
conseguir la extradición desde 
EE.UU. de l corone l Montano, cuyo 
testimonio puede ser clave en el pro­
ces o judicial. Mientras , los mártires 
de la UCA continúan en el recuerdo 
de los salVl!doreños . 

Obdulio , el jardinero de la residen-

~ ekp 

cia , en memoria de los asesinados 
plantó un rosal de rosas rojas en el 
Lugar donde cayeron los jesuitas y 
en el centro de los mismos , dos rosa­
les de rosas amanllas. en honor a su 
bija y mujer , también asesinadas . 
Obduli o fal leció en l994 por una 
berida mal curada . En la actualidad , 
este jardín recuerda la memoria de 
las victimas de aquel 16 de noviem­
bre de 1989, además de a monseñor 
Romero. a las victimas de El Mozo­
te y a todas las victimas de la violen­
cia en El Salvador . Violencia que un 
vasco naciona lizado salVlldoreño 
trat ó de impedir y por la que llegó a 
entregar su propia vida . • 


